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Es para mí un gran honor y una gran satisfacción poder participar en este “VII Congreso Iberoamericano de Periodistas Especializados y Técnicos” por muy diversas razones profesionales y personales que no voy a citar. No obstante, al preparar esta intervención, que espero no se haga muy pesada, se me planteó un problema motivado por el hecho de que, a lo largo de mi vida profesional, he escrito y hablado en numerosas ocasiones sobre el mismo tema y creo que a alguno de vosotros la música os puede sonar muy repetida, ya que uno, a pesar de intentar ponerse al día permanentemente, tiene también ideas fijas o, quizás mejor dicho, criterios básicos invariables. De todas formas, como procuro aprender algo cada día, intentaré combinar estas ideas fijas con las de algunos ilustres compañeros de profesión, algunos de los cuales están aquí presentes y otros grandes expertos de la comunicación y periodismo. Con la aportación de ambos grupos quedaría justificado el calificativo de “conferencia magistral”. Mi trabajo ha consistido simplemente en el repaso de sus reflexiones y la inserción, como simple catalizador, de mis ideas de siempre.


Hay muchas cosas que han cambiado en estos último años, pero no tanto como para que la mayoría de las ideas básicas sigan siendo las mismas... Ahora me doy cuenta de que esta afirmación más que de veterano es de alguien que ha llegado a la zona plana de saturación en su propio proceso innovador. Por este motivo voy a recurrir a los maestros de siempre; los de antes y los de ahora.


Para empezar recordaré la frase que pronunció D. Jorge Vila Fradera durante su intervención en el “II Congreso Español de Prensa Técnica” celebrado en Barcelona en 1978, quien, a su vez, se refirió al “I Congreso Nacional de Prensa Técnica”, celebrado también en Barcelona en junio de 1936. Decía así: “Como bien sabemos, constituye el «abc» de las prácticas congresistas la referencia a las anteriores reuniones”.


Permitidme, no obstante, antes de iniciar las citas históricas, echar las primeras gotas del frasco de mi catalizador personal, aunque, de entrada, no sean las más optimistas.


Desde mi punto de vista la Prensa Especializada y Técnica, que de ahora en adelante y para abreviar denominaré P.E.T.. no tiene una valoración social suficiente como para que ocupe el lugar que le corresponde y para que sus actores, desde el periodista hasta el lector, pasando por el editor, puedan desarrollar su función a satisfacción. Como en muchos aspectos de esta vida, en el caso de la PET, falta conciencia social de que ésta no sólo es un objeto o una herramienta, sino un medio imprescindible para la formación, actualización y desarrollo profesional.


Aunque estamos en el ámbito iberoamericano, pongo como ejemplo España. ¿Porqué habiendo progresado en estos últimos veinticinco años en el terreno económico, tecnológico y académico, el sector de la PET no ha evolucionado paralelamente? Alguna evolución ha habido, pero no con el paralelismo al que me refiero. La causa no se debe a un solo factor sino a la concurrencia de varios, que pueden ser distintos o de peso diferente según el tipo de PET de que se trate.


Actualmente, al profesional, en una empresa, se le exigen resultados inmediatos. Antes adquiría libros y revistas especializadas y se iba formando ocupacionalmente en la propia empresa. Ahora hay prisa. La competitividad lo exige. A un ingeniero, si es recién graduado, se le envía a hacer un master de la especialidad o a la casa matriz si se trata de una multinacional. Si se trata de un senior se le envía a hacer un programa de continuidad o puesta al día. Si el senior pasa de los 55 años se le prejubila.


La empresa exige mucha dedicación, viajes, reuniones, convenciones. Entonces el profesional ¿cuándo puede leer? Afortunadamente todavía quedan profesionales aplicados que acuden a las librerías y se suscriben a revistas especializadas. Pocos van a las bibliotecas porque en ellas apenas encuentran revistas especializadas y técnicas, aunque la partida presupuestaria para revistas sea superior a la de libros. De estos profesionales aplicados, una parte cada vez más importante, lee en inglés y, en esta lengua, la oferta bibliográfica es mucho más rica que en español. También los hay que van directamente a la revista en inglés, sin intentar averiguar si lo que buscan está en alguna publicación en español.


En el campo de la educación, desde la escuela hasta la universidad, una de las labores del profesor debe ser, no solamente la transmisión de conocimientos, sino la formación en el hábito de saber buscar información para profundizar y ampliar los conocimientos impartidos en el aula y para acostumbrar al estudiante a que, en su vida profesional, sea capaz de encontrar medios como la revista especializada que le ayuden a recordar lo aprendido, a reciclarse, a profundizar en su especialidad o formarse en otra distinta, cosa cada vez más frecuente, dada la creciente movilidad ocupacional.


Acostumbrar al estudiante a buscar información no significa aconsejarle la fotocopia indiscriminada ni la ciberpiratería, sino dirigirle hacia los medios tradicionales o modernos, inculcándoles el respeto al derecho de autor. La reprografía indiscriminada, o sea la ilegal, aunque no sea la única ni la primera causa de los problemas de la PET, sí que ha sido y es una de las más importantes. Parece increíble que, en la universidad, cuya comunidad debería ser más consciente que ningún otro grupo social, sea uno de los lugares donde más se vulnera el derecho de autor, atentando así contra la creatividad y la difusión de todo tipo de cultura, incluida la científico-técnica.


He dicho que el tiempo es cada vez más valioso. Cada vez hay más información y contenidos disponibles, la capacidad de creación del técnico, del científico y del especialista, en general, es casi ilimitada. En consecuencia, una de las funciones más importantes del periodista especializado es la de seleccionar y procesar los contenidos que, el profesional, ante el alud de información, los requerirá cada vez de forma más selectiva, profundizada y presentada de acuerdo con sus requerimientos.


Volviendo a las referencias históricas, entre las conclusiones del “II Congreso Español de Prensa Técnica” de 1978, figuraban las siguientes:

· “La prensa técnica en sus aspectos científico y profesional, además de su consubstancial misión de servicio a los lectores, supone también una sólida y eficaz plataforma de difusión para las investigaciones y trabajos de los propios científicos y profesionales. A la vista de los valores citados, se debería potenciar al máximo el intercambio de lectores y autores entre los diferentes países de habla hispana”.

· “Hay que reconocer el importante papel que ha jugado y que debe seguir jugando la prensa técnica en el desarrollo socioeconómico de los países”.

· “Hay que valorar la capacidad crítica de la prensa técnica, que es una forma de prensa más, con derecho a la expresión de sus propias opiniones”.

Del mismo Congreso del 78, recojo algunas destacadas aportaciones:

· José María Ferrando: “El profesional, el técnico, el científico, inmerso en una sociedad de masas, depende de las publicaciones especializadas para obtener una visión de conjunto de la estructura social de la que forma parte. Para él esta publicación especializada, situada en su universo, será el medio de comunicación de masas necesario e insustituible... Es cierto que toda la prensa técnica es una prensa especializada y no lo es a la inversa. Y si hoy, en los medios de los teóricos de la comunicación, se habla de la necesidad de una prensa especializada, de una prensa en profundidad, hay que reconocer que la prensa técnica, en cierta manera, ha sido una pionera de esta corriente... La prensa técnica es un medio de comunicación social que incide en el desarrollo del país, en su crecimiento técnico y económico, en la formación de sus cuadros directivos, en la evolución de sus empresas, en el progreso de sus campos científicos y de investigación. Y ello no solamente por lo que aporta en un flujo unidireccional, sino también por el fomento de la investigación que en su propia existencia comporta. El profesional, el técnico, el científico se ve empujado a investigar o perfeccionar sistemas y métodos porque sabe que, con la ayuda de los vehículos informativos, podrá comunicar sus experiencias y éstas podrán encontrar su trascendencia. La prensa técnica es creadora de progreso técnico en sí misma”.

En la memoria del citado Congreso quedó registrado un comentario mío a esta intervención: 

“Creo que la ponencia de Ferrando es lo suficientemente importante para que de ella se puedan sacar conclusiones fundamentales; es de las ponencias que pueden, en cierto modo, crear doctrina y, creo que, después de cuarenta y dos años sin un Congreso de Prensa Técnica, la opinión pública esperará de nosotros cierto grado de doctrina...”.


Pere Molera concluyó su ponencia asegurando que “la prensa técnica actúa de eslabón de esta gran cadena de montaje que es el quehacer profesional, desarrollado en un contexto en el que la información se convierte en la esencia de la dinámica evolutiva de la tecnología”.


Por su parte el P. Rafael Queralt terminó advirtiendo de que las nuevas técnicas de que trató en su ponencia “no harán desaparecer el libro impreso y la revista técnica. Pero sí es verdad que los condicionarán cara al futuro. Por lo tanto, se impone por parte de todos los relacionados con la Prensa Técnica – periodistas, editores y usuarios – ser lo suficientemente audaces, imaginativos y responsables, para aportar las actualizaciones y reformas necesarias que doten a la Prensa Técnica, también hoy y para el futuro, de lo que es su razón de ser: vehículo promotor del desarrollo científico y técnico”.


Aunque el tema de los profesionales de la información lo volveré a tratar al final, voy a recordar también, y por última vez, el Congreso del 78, en el que Laura Tremosa y Pere Espinosa dijeron al respecto: “Nos encontramos ante un profesional que, además de dominar las técnicas de información y conocer las de edición, deberá ser capaz de asimilar conocimientos técnicos y profesionales. Cierto que esto también es así – al menos, debería ser – en todo tipo de prensa”. En otro punto, los ponentes se lamentaban de que “debido a la especial estructura del sector, las publicaciones técnicas –al menos en nuestro país- se hallan sometidas a presiones tan fuertes o más que las de contenido general. Porque, además de las habituales –ideológicas, políticas, etc.- que también se dan, soportan las de tipo puramente comercial. Como es lógico, esta situación repercute directamente en los profesionales que se ven limitados por una censura más o menos velada y, lo que es peor, por una autocensura voluntaria y represiva”.


Recordando mi propia historia, en ocasión de mi intervención en el “II Congreso Iberoamericano de Periodistas Especializados y Técnicos” de 1983, citaba como una de las misiones de la PET es la de integrar el desarrollo científico y tecnológico  en el desarrollo económico y social. Y es que el término industrialización hay que considerarlo como un fenómeno superado desde el punto de vista de la comunicación, que es el fenómeno que configura la sociedad actual.


La PET ha sido pionera de lo que se vino en llamar periodismo en profundidad. Es la prensa de explicación que representa una alternativa a la prensa exclusivamente informativa. La PET es por sí misma generadora de progreso en el campo científico, tecnológico y económico-social. La situación de la prensa técnica en un país o en un sector determinado es un índice inequívoco del grado de desarrollo de este país o del sector, respectivamente. Existe correlación entre desarrollo y prensa técnica en general.


La PET cumple, además de muchas misiones concretas, la importante función social de convertir en comunidad la sociedad de cada grupo profesional. En el terreno del ocio, la prensa especializada cumple con la misión de proporcionar distracción, a la vez que aporta elementos formativos enriquecedores de la persona y que, en no pocas ocasiones, acaba orientando la vocación profesional con un alto grado de satisfacción personal.


En esta visión global sobre la influencia económico-social de la PET cabe señalar su influencia decisiva en la normalización, conservación y modernización lingüística, así como su papel esencial en la transferencia de conocimientos y experiencias entre diferentes comunidades y países.


La PET es un nexo de comunicación entre países separados por motivos geográficos o políticos. Es un elemento de unión que contribuye, como con los grupos profesionales, a convertir en comunidad a la humanidad a través de las vías del progreso y rompiendo cualquier monopolio de información.


Si contemplamos la Ciencia, estaremos de acuerdo en que ésta, sin una amplia y adecuada difusión de sus logros, sería un mero rito intelectual de muy escasa utilidad social. La difusión y evolución de la ciencia se produce con el desarrollo de los medios de comunicación, ya sean orales, manuscritos, impresos o en los modernos soportes digitales. Evidentemente, el medio de comunicación específico de la ciencia es la prensa científica, en cualquiera de sus modalidades.


La prensa científica y la PET en general ha actuado no solamente como medio difusor de la ciencia y sus desarrollos, sino como elemento de conexión entre ciencia y tecnología. El ingeniero, y el técnico en general, precisa estar al día de los descubrimientos científicos que le permiten desarrollar sus últimas aplicaciones prácticas.


En el proceso ciencia-tecnología-sociedad, se observa el importante papel que desempeña la prensa técnica. Sin una conexión eficaz entre ellas, probablemente la ciencia quedaría como ese perenne rito intelectual, y el proceso no pasaría de ella y sus efectos no llegarían a la sociedad que ahora los disfruta, o sufre, según los casos y apreciaciones.

Hay un campo en el que la prensa técnica desempeña una importante función y es el de su influencia en el equilibrio de la dependencia tecnológica. Creo que este aspecto debe preocuparnos especialmente a quienes, de alguna forma, desarrollamos nuestra actividad profesional en el área de los países iberoamericanos.


En este aspecto la prensa técnica puede desempeñar un papel liberador como punto de partida e impulsor de nuestro desarrollo tecnológico, económico y social. No se puede admitir que el rezago científico y tecnológico deba ser un producto constante del imperialismo y la dependencia política, a menos que se crea resignada y pasivamente en el determinismo. Los actuales fenómenos de deslocalización industrial, de los cuales Cataluña está siendo un triste ejemplo, demuestran la fragilidad de los países que no cuentan con suficiente tecnología propia, a la cual la prensa técnica debe servir de acicate.


En esta trascendental problemática, el papel de la prensa técnica se concreta en la función de transferencia científica y tecnológica, una de las más importantes que desde el punto de vista económico-social debería desempeñar actualmente en todos los países del área iberoamericana.


La contribución de la PET a la unificación y normalización de la lexicografía y a la divulgación técnico-científica, constituye un camino que facilita el entendimiento entre las comunidades técnicas y científicas y, por lo tanto, la transferencia científica y tecnológica.


Una vez más se evidencia la necesidad de una integración entre tecnología e información, tarea permanente del periodista técnico.


Los países de nuestra área, la iberoamericana, pueden ofrecer estructuras tecnológicas más o menos dependientes con la inquietud común de avanzar hacia un mayor grado de creatividad e innovación propias. Nuestros países, sin embargo, constituyen a menudo sociedades muy diferenciadas en su manera de entender el progreso y, por lo tanto, de cómo incorporar la ciencia y la tecnología al servicio de su bienestar.


Si estos modelos de sociedad pueden ser diferenciados entre sí, mucho más pueden serlo los modelos tecnológicos a los cuales se pretende emular. Es preciso que la PET sepa contribuir al desarrollo tecnológico y social de la comunidad a la que sirve sin destruir los rasgos diferenciales que la conforman y le confieren su propia personalidad.


No son solamente los factores científicos, educativos y tecnológicos los que inciden en el cambio social a través de la economía. La PET abarca una gama de especialidades muy amplia que va desde las publicaciones científicas más puras, hasta aquellas que se dedican al ocio constructivo, pasando por campos tales como la divulgación, el comercio, las finanzas o el derecho. Pero, normalmente, su viabilidad social viene canalizada por el análisis económico y, de ahí, la incidencia de la PET en todo el ámbito de la economía. Por otra parte, la prensa económica supone, por sí misma, un grupo importante dentro de la PET.


Probablemente una de las muestras más evidentes de la incidencia de la PET en la economía se encuentra cuando se analiza por sectores. Un sector económico determinado suele contar, generalmente, con un grupo de publicaciones técnicas que atienden a sus necesidades informativas y de actualización desde diversos aspectos que pueden ir desde el puramente tecnológico hasta el comercial o jurídico. Un sector económico podría calibrar la utilidad de su PET si es capaz de imaginar lo que le faltaría si desaparecieran las revistas que se publican para él.


Desde el punto de vista del empresario y del ejecutivo, la PET y especialmente la técnico-económica y sectoriales un valioso instrumento de información para la toma de decisiones. Para tomar buenas decisiones se precisa de un caudal informativo sobre el entorno que permita tomarlas con el menor riesgo posible.


La propia PET es, en muchos casos, una fuente sugerente de decisiones que, tal vez, sin ella no se hubieran ni planteado. Ello puede suponer nuevos proyectos e inversiones. En definitiva, creación de trabajo, riqueza, y progreso social.


Durante el mencionado II CIPET, el prestigioso periodista científico, Manuel Calvo Hernando, comentaba la versión del científico en los siguientes términos: “El científico dice que la divulgación debemos hacerla los periodistas. Nosotros afirmamos que es tarea que les corresponde a los científicos. Unos y otros tenemos razón, porque ambas profesiones tienen el deber de comunicar a sus contemporáneos los avances de la investigación científica. ¿En qué consiste entonces el problema?. Hablando en términos generales, diríamos que los científicos necesitan una mayor agilidad y amenidad al exponer su pensamiento, y los periodistas tenemos que adquirir el rigor en la expresión y el respeto por la función sagrada del conocimiento, que es propia del hombre de ciencia”.


Calvo Hernando se preguntaba más adelante: “¿Como el público puede ser árbitro de las graves decisiones que se habrán de tomar en un futuro inmediato? Si no queremos convertir en una farsa cualquier referencia sobre temas ambientales, energéticos o biológicos, debemos poner al alcance del ciudadano medio una información responsable, objetiva y accesible sobre los grandes temas científicos y tecnológicos que pueden tener una repercusión directa sobre nuestra vida cotidiana”. Esto lo decía Calvo Hernando hace más de veinte años, en 1983. Hoy es tan actual o más que entonces. El gran periodista concluía su intervención con estas palabras: “El periodismo, al consagrarse a la difusión de la ciencia, cumple sus más nobles fines: poner al servicio de la mayoría los conocimientos de la minoría y acercar al pueblo el trabajo de los científicos, en un ejercicio de la más difícil y exigente democracia, la de la cultura, y contribuir a paliar el hambre de conocimientos de la humanidad y a ofrecer estímulos a la mentes de esa masa de seres humanos cuyo único alimento intelectual son los medios informativos”.


Sin dejar el II CIPET, quisiera destacar un punto de vista muy polémico que, Juan Caño, entonces director de la revista “Muy interesante”, trató, a mi modo de ver, de forma breve, pero muy acertada. Se trata del “sensacionalismo”. Decía Caño “...es hora de desdramatizar el adjetivo “sensacionalismo”, peyorativamente utilizado ya casi de forma absoluta. El sensacionalismo no significa distorsionar o cambiar la verdad, sino presentarla de forma vívida y dramática de tal manera que cause un fuerte impacto en la mente del lector... Significa el uso de un lenguaje fácilmente comprensible por la totalidad del público lector”.


Naturalmente el “sensacionalismo” del que hablaba Caño no tiene nada que ver con el de la prensa llamada “amarilla”. Personalmente estoy absolutamente de acuerdo en que algunos aspectos inherentes a la evolución de nuestra sociedad hay que plantearlos de forma viva e incluso dramática. Y, sino, ¿cómo plantear temas tales como el recalentamiento de nuestro planeta, o la demostrada realidad de que nos quedan reservas de petróleo para 50 años?. Es necesario hacer reaccionar a toda la sociedad para que, a su vez, presione a los gobiernos y grandes grupos de poder para que se tomen medidas que aseguren la supervivencia de las futuras generaciones. La salida que dice “dentro de cien años todos calvos” me parece egoísta y malvada:


El Dr. Enrique Julve, en el citado Congreso incidía en la idea de: “para que un descubrimiento científico tenga un aspecto positivo para la cultura, es necesario que sea comprensible para todos”. Y añadía algo más: “Al ser el problema de la comunicación esencial para el científico, éste debe aprender a hablar y escribir para los demás y, también, debería aprender a saber y querer escuchar”.


No entraré a fondo en el tema de la influencia de las nuevas tecnologías, porque mañana tendréis ocasión de escuchar y opinar en la conferencia de Antoni Esteve. Sólo adelantar mi opinión en el sentido de que las nuevas tecnologías, de momento, sólo amplían la gama de medios disponibles. No son excluyentes sino que facilitan medios concurrentes y complementarios. No obstante los profesionales de la información se encuentran permanentemente ante el reto de incorporar estas tecnologías. Si no lo hacen, su función será incompleta y su eficacia y servicio por debajo de las posibilidades reales del momento. Si lo hacen podrán cumplir plenamente con la importante función social que les compete y se les abrirá un futuro lleno de esperanza, porque el futuro pertenece a quienes lo persiguen y son capaces de alcanzarlo.


Se ha discutido muchas veces el papel de la prensa diaria o de información general dentro del campo científico, técnico, económico y especializado en general. Para ilustrar este tema me remito a una gran personalidad en el mundo de la prensa, se trata del ex­director del diario “El País”, Juan Luis Cebrián, que en su intervención en el reiteradamente referenciado II CIPET dijo: “Estoy convencido que, por encima de cualquier consideración, las posibilidades del periodismo sobre temas científicos y técnicos se multiplican con su planteamiento en un periodismo moderno de información general, aunque no se debe perder de vista que un periódico no es, por lo menos hasta estos momentos, ni una revista especializada ni mucho menos un libro donde se registran a largo plazo los descubrimientos científicos. El periódico, por sus características de espacio y periodicidad puede, sin embargo, brindar al lector el carácter palpitante de lo que acaba de suceder en el mundo de la ciencia”.


Como en el caso de la influencia de las nuevas tecnologías, no voy a entrar a fondo en el campo de la deontología o ética profesional, aunque me parezca muy importante, no solamente de por sí, sino porque confiere credibilidad al periodista y a la publicación.


Sí quiero citar, aunque sea tan sólo con la intención de recordar a un gran compañero de profesión, algo que acerca de este tema dijo el desaparecido Daniel Crespo en el 3r CIPET de 1986. Decía: “En conjunto, y salvo algunos aspectos particulares, que habrá que corregir, cabe hablar de una progresiva homologación de la problemática de la prensa técnica española con la de los demás medios de comunicación. Si es así, ¿tiene sentido hablar de planteamientos específicos desde un punto de vista ético? Parece que todo lo contrario: la manipulación de la información, tendenciosidad, la fidelidad a la función informativa, el respeto al lector y cualquier otra variante que se pueda enumerar, no tienen porqué plantearse de modo distinto en unos o en otros medios en lo que se refiere a la obtención y tratamiento de la información. Las diferencias, que las hay, son de otro orden”.


De este 3r CIPET, haré sólo una cita más sobre la intervención de dos colegas, Ferran Puig y Xavier Cuatrecasas, éste último, amigo, también desaparecido prematuramente. Finalizaron su ponencia sobre la “Proyección Social de la Prensa Técnica” con una pregunta más que razonable: “Si cuando el Estado quiere fortalecer la democracia (yo diría que mediante el pluralismo informativo) ayuda a la buena prensa y a los medios de comunicación generales ¿qué tendría que hacer cuando desee reforzar la “conciencia tecnológica” y el espíritu de innovación en un país históricamente reacio a la tecnología?”.


Creo que esta pregunta formulada en 1986, sigue siendo válida, a pesar del tímido avance tecnológico experimentado en España y en otros del área iberoamericana. Sino, ¿porqué debería asustarnos tanto el fenómeno de la deslocalización, al que ya me he referido?.


A pesar de nuestro nivel, la realidad es que vivimos en una sociedad tecnológica porque, socialmente, nos afectan tanto los avances producidos en nuestro entorno más próximo, como en el más lejano. Esto algo tiene que ver con la llamada globalización.


En este contexto, la PET, es a la vez una realidad y una necesidad. El científico, el técnico y el profesional precisan de las publicaciones especializadas para formarse su idea de la estructura social de la cual forman parte. El libro y la revista especializada son los medios de comunicación necesarios para situarlos dentro de esta estructura. La PET, para cumplir adecuadamente con su función social, ha de tener conciencia y vocación de medio de comunicación. No obstante, la PET fue pionera de lo que se vino en llamar periodismo en profundidad. Es la prensa de explicación que representa una alternativa a la prensa exclusivamente informativa.


El efecto multiplicador y de alcance del especialista a través de la PET, hace que no sólo él mismo se perfeccione, sino que se avance en el campo de los conocimientos y en el pedagógico. No es casual que las más acreditadas universidades exijan a su personal docente e investigador a publicar sus trabajos.


En el campo académico, un artículo científico o técnico puede ser un resumen, una panorámica o una profundización de un tema concreto. Con su lectura, el estudiante podrá aprender a pasar de lo general a lo concreto y viceversa y a extraer su propia objetivización o subjetivización de diferentes artículos sobre el mismo tema. Un artículo, por muy técnico que sea, comporta normalmente un grado de opinión superior al de un libro de texto. Es, pues, un camino idóneo para la formación con un espíritu crítico mediante un método más activo y más creador de personalidades.


Hay consecuencias sobre el impacto social de las nuevas tecnologías que la PET contribuye a forjar y difundir. Así como con la industrialización apareció el proletariado como fenómeno social trascendente en los campos de la filosofía, la economía y la política. Con las nuevas tecnologías han aparecido nuevos grupos sociales llamados también a provocar cambios filosóficos, económicos y sociales tan profundos como los originados por la aparición del proletariado. No se nos escapa la influencia de la PET en estos fenómenos.


Tenemos ante nosotros importantes cambios en el mundo de la comunicación. En los últimos años ya se han producido algunos. Internet es uno de sus máximos exponentes. Otros son de difícil pronóstico pues, dentro del propio cambio, muchas veces es difícil adivinar su dirección y mucho más difícil prever sus consecuencias. La propia información genera más necesidad de ella misma, pero también hace evolucionar los hábitos y necesidades de los lectores o usuarios que cada vez exigirán más y más de la PET.


El impacto social de la PET es cada vez más importante y, por lo tanto, la responsabilidad de los profesionales y empresarios de la información cada vez más trascendental.


El progreso no debe asustarnos. Tengo el firme convencimiento que nuestra obligación es fomentarlo. El avance científico no solamente tiene repercusiones positivas desde el punto de vista social, sino también desde el individual. El descubrimiento es una forma de realización de la persona y ésta sabrá orientar el proceso hacia su propio provecho material y humano.


Nunca he creído en la tesis de que el progreso tecnológico genera paro. Éste es el resultado de una malformación estructural del aparato productivo, fruto del consumismo desmesurado de nuestra sociedad, pero no una consecuencia del avance tecnológico. Es responsabilidad nuestra y muy especialmente de los profesionales de la ciencia, la técnica y de la PET el saber orientar la innovación y el progreso en general, a favor de la sociedad y de la persona.


A mayor información, cabe esperar un mayor nivel cultural y más libertad personal, al clarificarse más opciones y, consecuentemente, una más amplia democratización de la sociedad.


Si somos capaces de superar el riesgo de monopolizar u oligopolizar la información, los actuales sistemas de intercomunicación pueden facilitar la descentralización de las grandes decisiones. Naturalmente, los eternos celosos del centralismo del poder podrán ver, a la inversa, un medio para poder tomar decisiones a distancia al tener al alcance informaciones de comunidades remotas. En este último caso el avance sería regresivo.


Antes de terminar y como les anuncié al principio, quisiera enriquecer mi aportación a este Congreso con ideas y reflexiones de algunos maestros de la comunicación, pues aunque se trate de ideas globales no pensadas específicamente para la PET, pueden ser y creo que son válidas para los que quieran perfeccionarse en la profesión de periodistas, sean o no especializados.


En primer lugar presentaré algunas breves referencias que el profesor francés de Psicología Social Guy Durandin expone sobre la información, la desinformación y la realidad.


De entrada vale la pena aclarar lo que Durandin y otros expertos entienden por “desinformación”. Este concepto proviene de la traducción literal del término ruso “dezinformatsia” que significa “acción de inducir a error mediante el uso de informaciones falsas”. El término se puso de moda en la época de la denominada “guerra fría” en que unos y otros utilizaban la desinformación en sus campañas de intoxicación.


Naturalmente este tipo de desinformación es deliberada, aunque muchos expertos aseguran que la objetividad no existe, que es imposible. Yo estoy de acuerdo con estos últimos, incluso para la PET. Cualquier reportaje, comentario o información pasa, por lo menos, por el filtro del propio redactor. Se recae así de lleno en el problema del relativismo, ya que si nada es verdadero o falso, ningún discurso será objetable.


Si nada es verdadero o falso, se puede caer en la tentación de dejar la información a las leyes del mercado. Pero ese “mercado de la información”, tampoco es algo claro ya que en él, no sólo tiene cabida la ley de la oferta y la demanda, sino que también se dan intentos de ejercer influencias, como todos sabemos muy bien.


Cuando se busca una información, se trata de saber a qué fuente competente dirigirse y cuando se reciben informaciones sin haberlas pedido, se trata de identificar la fuente, contrastarla y prestar atención a los grupos de interés, políticos o económicos a los que la fuente se vincula, con la finalidad de saber cuál es la principal razón de ser, declarada o no, y qué tipo de influencia se puede imaginar que ejerza en la situación considerada.


Dando una breve ojeada a lo que podríamos llamar “cultura de la comunicación” nos encontramos con grandes estudiosos del tema como Ignatieff, Curran, Walkerdine o Bauchillard que han profundizado en el tema desde distintos puntos de vista. Ignatieff, por ejemplo, asegura que la experiencia del posmodernismo se caracteriza por la “cultura de los tres minutos”. Dice que se trata de una cultura en la que raramente alguien hace una sola cosa a la vez, de forma concentrada y durante un periodo de tiempo largo. Sostiene que estamos, y además en forma creciente, en una cultura “amnésica” en la cual cualquier cosa está mezclada en un pantano supercontaminado de imágenes y sensaciones. Es como un tipo de comida rápida para la mente, servida en pedacitos cortados a medida y fáciles de masticar, donde todo el mundo pica constantemente pero nadie, o casi nadie, jamás consume el equivalente intelectual a una comida completa; Ignatieff sostiene que los anuncios son las “piezas maestras de la cultura de los tres minutos”. Es una faceta de lo que yo me atrevería a denominar “cultura de las masas”. No obstante, otro estudioso, Raymond Williams, asegura que “no existen las masas, sino sólo formas de pensar en otras personas como masas”.


También estoy de acuerdo con esta aseveración que nos invita a reflexionar en cómo debemos pensar en nuestros lectores. Creo que no como masas sino como grupos de personas que saben tanto o más que nosotros de lo que estamos hablando o escribiendo. Éste es mi caso, ahora, con vosotros. James Curran explica que “en los análisis liberales se considera que lo que convierte a los medios en “importantes” es que facilitan el funcionamiento de la sociedad”. Totalmente aplicable a la PET.


El mismo Curran, al repensar los vínculos entre los medios de difusión y la sociedad concluye que las principales tradiciones liberales y radicales en el estudio de los medios de difusión nos ofrecen dos puntos de vista opuestos sobre la relación entre éstos y la sociedad. Uno de ellos nos muestra a los medios de difusión como organismos de comunicación e influencia que funcionan desde la base hacia arriba, a modo de instituciones independientes que prestan su voz a las personas y reproducen la conversación colectiva de la sociedad. Esta visión destaca el control popular sobre los medios de difusión a través del mercado, acentúa la importancia de la mediación “profesional” y tiende a ver a los medios de difusión como organizaciones independientes de la estructura de poder de la sociedad.


La otra visión nos muestra a los medios de difusión como organismos de control que funcionan de arriba abajo, como instituciones subordinadas al poder establecido y que sirven a sus intereses. Los medios de difusión se perciben como sujetos a influencias, que son unidireccionales y se refuerzan mutuamente.


Las fuertes posiciones de los enfoques radical y liberal, aparentemente no podrían ser más diferentes. Y, sin embargo, tienden a tener en común una reticencia a pensar en los medios de difusión como respuesta a presiones cruzadas o a influencias procedentes de arriba o de abajo.


Uno de los ejemplos que, como fruto de estos análisis, propone Curran es el de la publicidad, tan patente en la PET. Dice que “la publicidad constituye la mayor fuente de ingresos para muchos de los medios de difusión. Ello puede generar presiones para evitar ofender a los anunciantes, a sus productos y a sus programas, y puede crear un entorno editorial dirigido a vender productos, aunque a menudo el personal de los medios de difusión se resiste fuertemente a estas presiones”. Y si no, veamos lo que pasa entre nuestro departamento comercial y la redacción.


Y, como no, unas breves citas de Eric McLuhan en su “Galaxia Gutenberg” y en su estudio “Comprender los medios de comunicación”.


Dice McLuhan en su obra más conocida: “Nuestra fascinación por lo inconsciente, personal y colectivo, en todas sus fases, y por todas las formas de conciencia primitiva, comenzó en el siglo XVIII con la primera revulsión violenta contra la cultura impresa y la industria mecánica. Lo que comenzó como «reacción romántica» hacia la integración orgánica puede o no haber acelerado el descubrimiento de las ondas electromagnéticas. Pero, ciertamente, los descubrimientos electromagnéticos han recreado el “campo” simultáneo en todos los asuntos humanos, de tal forma que la familia humana vive ahora en las condiciones de una “aldea global”. Vivimos en un constreñido espacio único, en el que resuenan los tambores de la “tribu”. Por ello, la preocupación actual por lo “primitivo” es tan superficial como el interés del siglo XIX por “progreso, y tan ajena a nuestros problemas”. McLuhan recalca: “La nueva interdependencia electrónica recrea el mundo a imagen de una aldea global”. McLuhan también asegura que “el medio es el mensaje”. “En una cultura como la nuestra, muy acostumbrada a fraccionar y dividir para controlar, puede ser un choque que recuerden a uno que, operativa y prácticamente, el medio es el mensaje. Esto significa simplemente que las consecuencias individuales y sociales de cualquier medio resultan de la nueva escala que introduce en nuestros asuntos cualquier extensión o tecnología nueva”.


McLuhan utiliza la luz eléctrica como ejemplo: “La luz eléctrica es información pura. Es un medio sin mensaje, por decirlo así, a menos que se emplee para difundir un anuncio verbal o un nombre. Este hecho, característico de todos los medios, implica que el “contenido” de todo medio es otro medio... Poco importa que la luz elèctrica se utilice para alumbrar una intervención quirúrgica o un partido de béisbol. Se podría argüir que estas actividades son el “contenido” de la luz eléctrica, ya que no pueden existir sin ésta. Esta circunstancia no hace sino recalcar el hecho de que “el medio es el mensaje” porque es el medio el que modela y controla la escala de las asociaciones y trabajo humanos”.


Antes de pasar a citar a un gran maestro contemporáneo del periodismo, me gustaría recordar un pensamiento de Bauchillard que siguiendo los pasos de Umberto Eco, argumenta “que vivimos en un universo de los medios de difusión en el que existe cada vez más información y cada vez menos significado”. Creo que esto es una realidad muy preocupante, porque considero que los periodistas especializados deben dar cada vez información más resumida y con mayor significado.


El gran maestro del periodismo contemporáneo a que me refiero es Ryszard Kapuściński. Aunque se le conoce como uno de los grandes reporteros del mundo, sus ideas sobre el periodismo no tienen desperdicio para nadie. Creo que el periodista especializado y técnico, además de conocer la materia de que trata, debe tener gran sentido pedagógico y, por supuesto, ética profesional; debe conocer a fondo las teorías básicas sobre comunicación. Esta es la manera para que nuestro periodismo no sea considerado propio de aficionados o de segunda división. Con esta intención me he hecho eco de algunos grandes maestros y, por ello, acabo ahora con Kapuściński, recogiendo algunos de los conceptos que ofreció en el taller que dictó en octubre de 2002 en Buenos Aires, organizado por la Fundación para un Nuevo Periodismo Iberoamericano, impulsada por el Nóbel Gabriel García Márquez. Esta recopilación incluye también intervenciones del maestro en otro taller realizado en la sede de la FNPI en Cartagena de Indias en octubre de 2000 y en una conferencia que dictó en marzo de 2001 en la Universidad Iberoamericana de México. Recojo consecutivamente algunas de sus frases literalmente:

· “La relevancia de los medios crece a medida que avanza el siglo. Los jóvenes periodistas que hoy se desempeñan en el pequeño territorio de la prensa escrita van a trabajar en una civilización donde nuestra tarea importará cada día más por dos razones: la primera, porque es una profesión a través de la cual se puede manipular a la opinión pública; la segunda porque los mecanismos de los medios construyen un mundo virtual que reemplaza al mundo real”.

· “ Vivimos en un mundo de tantas culturas que solamente un reducido grupo de especialistas es capaz de entender y aprender algo de lo que está pasando”.

· “Lo que nosotros hacemos no es un producto, ni tampoco una expresión del talento individual del periodista. Tenemos que entender que se trata de una obra colectiva en la que participan las personas de quienes obtuvimos las informaciones y opiniones con las que realizamos nuestro trabajo. Por supuesto que un periodista debe tener cualidades propias, pero su tarea va a depender de los otros: aquel que no sabe compartir, difícilmente puede dedicarse a esta profesión... Ninguna sociedad moderna puede existir sin periodistas, pero los periodistas no podemos existir sin la sociedad”.

· “El periodista es como un cazador furtivo en todas las ramas de las ciencias humanas. Antropología, sociología, ciencias políticas, psicología, literatura, etc. Debemos estudiar cualquier disciplina que necesitemos porque nuestra profesión es transparente: todos ven cómo escribimos, es decir, cómo estudiamos, cómo investigamos, cómo reflexionamos. Y el lector vota cada día sobre nuestra suerte profesional. No cada cuatro o seis años, como les sucede a los presidentes, sino cada día”.

· “Los lectores constituyen el contexto de un texto periodístico. Al escribir nos preguntamos a quién dirigimos un artículo. Si el lector de un texto sobre el presidente Hugo Chávez es un venezolano, sería una estupidez llenarlo de detalles que seguramente conoce. Para quienes vivimos en otros países, al contrario, esos detalles son indispensables si queremos discutir o entender sobre el artículo”. (Me parece evidente la validez de este texto para la PET).

Sobre el “Nuevo periodismo” Kapuściński dice, entre otras cosas:

· “En el periodismo el hombre puede detenerse a leer, volver al texto las veces que quiera para reflexionar y buscar explicaciones. Precisamente por ese motivo lo compró. Es cierto que no hablo de un lector cualquiera, sino de aquel que piensa. Pero para ese hombre el Nuevo Periodismo presenta nuevos valores e importancia, porque es un género capaz de informar y también de explicar, comentar, provocar su reflexión. Es decir que en este momento el valor de nuestros textos funciona en conexión con el periodismo en otros soportes: se ha creado una nueva dimensión en el mundo de los medios, muy positiva, donde las distintas ramas se nutren recíprocamente...”.

A continuación reproduzco otro texto de Kapuściński con el que me siento especialmente 

identificado:

· “Todo lo que escribo está precedido de enormes lecturas. Yo leo mucho porque estoy convencido de la importancia de profundizar todo lo que se pueda en el tema sobre el que debo elaborar un texto. Vivimos en un mundo de enorme producción intelectual, donde se han escrito montones de libros sobre todos los temas. Escribir sin conocerlos, o sin siquiera saber de su existencia, revela una actitud muy ingenua. Siempre hay expertos en esos asuntos acerca de los cuales nos toca escribir, y el valor de su trabajo es incalculable para el nuestro”.

· “Todo lo que escribimos es, siempre, apenas una aproximación. El ideal que nunca se puede alcanzar, ni siquiera se puede definir. Nunca sentiremos que aquello que escribimos fue exactamente lo que queríamos decir. Siempre habrá un margen de decepción”.

(también me siento muy identificado con esta advertencia de Kapuściński).


Sobre la globalización, el maestro dice que hay una escuela de pensamiento, que se trata de un fenómeno nuevo en la historia humana. Se basa en tres argumentaciones que resumo:


1.- “La globalización como fenómeno se comenzó a debatir cuando la Guerra Fría llegó a su fin”.


2.- “La revolución electrónica liquidó dos obstáculos que impedían el camino hacia este proceso de globalización: el espacio y el tiempo”.


3.- “La victoria de las vertientes neoliberales dentro del sistema capitalista resultó fundamental para el proceso”.

· “La globalización es un fenómeno contradictorio, que muestra dos caras distintas: es un río de integración de toda la tecnología del mundo financiero, de los medios de comunicación, pero simultáneamente, es otro río en dirección opuesta, que lleva a la desintegración con conflictos étnicos, con ambiciones regionales, con tendencias particulares, en una gran corriente que vive y se desarrolla en contra de la misma globalización”.

Personalmente, entiendo que la globalización será positiva siempre que respete la diversidad 

cultural y social que distingue a unas comunidades de otras y sin caer en el peligro que el propio Kapuściński denuncia:

· “La globalización profundiza las desigualdades entre Estados, ya que pone en crisis a los del llamado Tercer Mundo. Sólo las sociedades económicamente fuertes pueden resistir la globalización”.

Concluiré estas lecciones de Kapuściński con la respuesta que dio, en uno de los talleres 

mencionados, a la pregunta: ¿Cuál es el principal reto que enfrenta un periodista en esta nueva era de la información?


Respuesta: “Siempre el principal reto para un periodista está en lograr la excelencia en su calidad profesional y su contenido ético. Cambiaron los medios de coleccionar información y de averiguar, de transmitir y de comunicar, pero el meollo de nuestra profesión sigue siendo el mismo: la lucha y el esfuerzo para una buena calidad profesional y un alto contenido ético. El periodista tiene el mismo objeto que siempre: informar. Hacer bien su trabajo para que el lector pueda entender el mundo que lo rodea, para enterarlo, para enseñarle, para educarlo”.


Creo que estas palabras del gran maestro del periodismo moderno podemos concluir esta serie de consideraciones y reflexiones que considero interesantes para que la Prensa Especializada y Técnica y sus protagonistas puedan influenciar de forma positiva en una sociedad cambiante que entre todos debemos procurar que sea mejor.
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